
P r e c io : 1 5  eénU tuos. 18 de Octubre de 1903

SEMANARIO FESTIVO PARISIENSE
S U B S C R I P C I O N E S :  T l T R l - n r ’ T n M '

; : ; : : : : : P A R i s - 7 . ? u e c r d e T , ? l p A R í s
Vnión postal , , la ñ o ........................ 1 0  > ¡    —

I > f ím e s e s .  . . . 5 ‘ 5 0  > I tH o d«reiks de « Cradaetifti

E l p a ^ o  d t  ia s  s u b sc r íp c io n a a  p u ed a  h a ce rs e  e n  se llos  
d e  c o r r e o ,  s o b r e s  m o n e d e ro s , l ib r a n te s  d e l  g ir o  m u tu o  
ó  le tra s  d e  fá c il  c o b r o ,  r e m it ie n d o  e l im p o rte  b a jo  sob re  
c e r t i f ic a d o  á  la D ir e c c ió n : 7 ,  r u é  C & d e t  P a r í s .

Administración y  Venta de la Edición Española; BARCELONA. Puerta del Angel, 15 y  17, pral.

Ú lt im a s  a p l i c a c io n e s  d e l  fo n ó g r a fo  
E l  P e s c a d o r — jV oy í ¡v oy ! la n im a litos l

Ayuntamiento de Madrid



LE P É L E -M É L E

íi

! -

— la buena naranja! ¡ú la buena na­
ranja! ¡diez réntimos ta naranja!

Veinte a ñ os  hacia que el buen saboyana 
Loiista, crin su carrito colm ado de naranjas, 
presmnaba por las calles su m ercancía: ¡A 
la bueoa naranja! Y el grito del buen hom ­
bre repercutía ramiliarmente en los oídos 
d e  los transeúntes, form ando ¡la ite de las 
asonancias del b:-rno, de ese  conjunto de 
i'uid 'S que forma la tonalidad particular de 
cada fragm ento de París. Tran.scurrían uno 
tras otro los años, desaparecían las viejas 
casas, erguíanse los nuevos edificios, y el 
carrito con  naranjas rodaba y rodaba por 
c.illes y paseos, sin que aquella voz qiie 
clam aba: « ¡A  la buena n aran ja !»  dejase 
nunca do oírse.

Pero el tiem po, im placable, jam ás pierde 
sus derechos, y poi'o  á poco, con la lentiind 
de todo lo fatal, entorpecía el paso dei sa- 
lioyano, esparcía l.i nieve per sus cabellos 
com unicaba tem blores á su voz y desvene!-' 
jabri el carrito.

En cam bio, contribuía á llenar <ie m agní­
ficas ruez.is de oro  y plata la media de lana 
ffue ( I lu ndente Lousta giiard.aba (>ac entc. 
mente en un escondrijo dt* Su vivienda.

Con esto, el excelente naranjero vivía 
d ichoso, pensando en e l día en que su r.a-

a i r . s t a s i - c H \ a
' pilaüto le permitir''a tomar algún descanso, 

un poco de descanso tan sólo, algunas h* ras 
sustraídas de uno ó  de o lm  modo á la labor 
asidua, pues la idea de  retirarse com pléta­
m e t e  del n egocio, nunca se ie había o cu ­
rrido. ¡Ah, no! jam ás tendría valor para 
seiiararse de su rarrit**, de abandonar el 
trabajo, de consentir en que su g n to  tradi­
cional dejase de oírse por las calles.

A veces soñaba con inundar el mercado 
de París haciendo que una avalancha de sus 
exquisitas frutas se  derraca.sen com o enor- 
me tromba amarilla por lodos los ámbitos de 
la inm ensa villa , y entre el terror de los da 
ños que tal alud podía traer consigo y el 
g oce  de  contem plar el undoso deshrrda- 
m ienlo, solía despertar .azorado, gritando: 

— ¡La avalam ha! ;la avalancha!
.Mas ;ah! que nada puede la voluntad con­

tra lo inevitable! L legó un día en que á 
bolista le faltó fuerza para conducir á sn 
vie jo  cam arada y tuvo que venderlo y luego 
retirarse definitivamente.

Al pie de un ventisquero, en una aldea de 
Saboya, Lousia y sus ei*onomías se  lian 
instalado para terminar allí su  destino.

El antiguo naranjero se  pasa los días 
errando lentam ente por las montañas, d e ­
jando vagar las nostalgias del espíritu por 
las calles de París, donde todavía contem ­
pla su carrito y .admira la rubia mercanefa 
.\ veces, al ver una avalancha de nieve ro­
llar por I.is penilienies. piensa en las pirá­
mides de naranjas (¡iie com o un alud roda­
ban también al trasladarlas desde el rb  cón 
rlii su tienda ni carriio. Y el pobre v ie jotom a 
de nuevo iri.s'emenle el can ino de la aldea 

Cioi to día d e  verano, en que Lousta, con 
el pensamiento siem pre fijo en su amada 
ciudad d e  París, se aventuró más de lo que 
exigía 1,1 prudencia en la aertiente de  un 
vonii-quero. arrancóle de pronto de su en­
simismamiento un siniestro crujido Y, do ­
minando el estruendo, la voz de un leñador ,

dejó oir esta advertencia: « ¡Cuidado con la 
avalancha!* Era efectivam ente un alud de 
nieve que desgajándose del flanco de la 
montaña, rodaba por el llano con  toname 
rmilo.

El pobre saboyano se  vió perdido. Maqui­
nal mente, á la  desesperada, dióse á la fuga 
niicntras que detrás de él, con la rapidez 
del ravo, avanzaba el fúnebre y ensordece­
dor estruendo.

En ese minuto suprem o, desvanecida su 
razón , Lousta vió pasar ante la azorada 
vista su  carrito, las ca lles de París, sus 
clientes y un« avalancha de nar.injas que 
rodaban del gran montón de su tienda. El 
grito del leñ.idor oyóse do nuevo.

Pero ya no pudo oírle Lmista, á quien h a ­
bía cogido de lloro  la trom ba, sepultándolo 
b.ijo sn blanco sudario,

L u c a s  Sa m s o n .

Probaba rem ístoclos ingenirsam enle que su hijo era dueño 
lie lodos los griegos.

—  Los atenienses — decía — mandan á todos los griegos. Y'o 
m.ando a los atenienses. Mi mujer me manda á mi. Mi h ijo monda 
u mi mujer. Luego, mi hijo manda á lod os ios griegos.

D os t o i t o l i l l o s
— ¡V aya , v a y a l ¡C om ien za  á l lo v e r !  ¡V ám onos, b ija !
—  ¡N o , P a b lic ito  m ío l ¿N o  te  acu erd a s d e  q u e  m e d e jé  o l ­

v idada la den tadura?

El  amiüü DEsPHECCUPAbo.— C h ico, le  p re se a io  a d os bu en os 
am ig os  á qu ien es  m e  he tom ad o la  lib ertad  d e  in v ita r  á 
q u e  a lm u ercen  c o n  n o so tro s ; pero  co m o  n o  qu ieren  serte 
g ra v o so s , te traen  a lgo  y a !. . .

E l  p i n t o r .  —  ¡P e r fe c ta m e n te ! A h ora , m ira  si d a s c o n  otro  
p a r  d e  am ig os  q u e  se traigan  pan y ja m ón .
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—  ¡ Tiene tres beinoles la cosa ! Me ro­
ban todos los días y  nunca puedo atrapar 
al ladrón. ¡N o deja rastro el tunante..,! 
Pero ¿quién m e dice que no es aquel lisia­
do que se aleja?

C o g id o  en  e l  g a r l i t o

—  Como sea é l, pronto voy  á saberlo... 
colocando este cofrecillo  sobre esta me- .. .y  dentro, este peso de veinte kilos.
sa.

—  Ahora, reguem os bien, á lin de que 
se ablande el piso.

—  ¡Diablo! ¡cuánto pesa!... Me parece 
que esta vez no habré hecho el viaje en 
b a ld e . . .

—  ¡Voto á sanesi ¡El peso de este m al­
dito cofre m e ha dejado clavado en tie ­
rra! ¡A diós m i d in ero ! ¡y  el am o que 
v ien e !... ¡ahora s í que m e ha cogido!

El señor de M auperluis, prisionero en 
Austria, fué presentado á la  erapeialriz, 
que le preguntó:

— ¿Conoces á la reina de Suecia, hermana 
del rey  d e  Prusia?

— Sí, señora.
— ¿Dicen que es la princesa más bella del 

mundo?
— Señora, así lo había creído hasta hoy,— 

contestó galantem ente Maupertuís.

Las m ujeres, todos los d ías nos parecen  
ángeles p or  su  gran dulzura. Ko os fiéis. 
Son com o la s naranjas, que en el árbol nos 
parecen muy herm osas, y al abrirlas las 
encontram os agrias muy á menudo.

Panard.

Presentóse un día á don Francisco de 
Q uevedo un jov en  aficionado á la poesía, y 
le dijo:

— Señor don Francisco, aquí traigo dos 
sonetos que he com puesto con  objeto de dar 
los  días á una señora.

— Muy bien.
— Quisiera, señor don  Francisco, que rae 

hiciese u sled  el favor de leerlos y decirm e 
cuál le parece m ejor, para entregárselo á la 
señ'''ra, y rom per e l otro.

Tom ó Quevedo uno d e  los sonetos, y d es­
pués de leerlo detenidam ente, dijo con  gran 
cach a za , devolviéndoselo:

— Am igo m ío, entregue usted el otro.
— ¿El otro  soneto? ¡si aun no lo  tía leído 

usted!
— ¡Es que no puede ser peor que éste!

Doña Lucía Camami,
P rim a donna del Real,
Cantaba de la Travinta 
A quel aria singular:
¡G ran Dio.' ¡m orir si gíoi-ane.’
P ero la cuestión está 
Eli qu e al cantarla, mentía 
De un modo muy especial.
P ues, ni cm or/a» en la esccn i,
Porque era lodo cantar,
Ni era «giovanne* tampoco,
Pues tenía m ucha edad,
Ni «cantaba» la Traviata,
Porque la cantaba mal.

G. Blanco.

A quien está en su  tienda, no le  achacan 
que se halló en la contienda.
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L a  g a la n t e r ía  d e  a n ta ñ o

—  Q u erido  p r in c ip e , no nos a le jem os ; tem o q u e  llu eva .

. \  V  v ‘

-  C liiS

—  ¡N ada tem áis, gen til .-eñora; y o  sabré protu geros aun 
co n tra  los  e lem en tos!

í-

Viajando un caba llero  en diligencia con 
dos señoras, armaron éstas lan terrible 
dis(iuta, que una de ellas se  volvió al v ia ­
je ro  y le dijo:

— Sin duda extrañará usted nuestra im­
prudencia.

— Señora— contestó é l— ¡si llevo d iez años 
de casado!

Una v ie ja , sobrado antipática, repite por 
cen lé 'im a  vez el elogio de su  difunto m a- 
rU o á quien había dado muy mala vMa.

— P ero, señora— exclam a su yerno,—us­
ted hit olvidado uno de los prim eros deberes 
del matrimonio.

— ¿C ual?
— Que la m ujer debe seguir al marido.

Cuando te dieren la vaquilla, acude con 
ta soguilla.

Una coqueta vieja nunca d ice  los años 
que tiene, ni los dientes que deja d e  tt-ner.

Peiit-Senn.

La niñera, que no se  ha olvidado del 
s.anio de su paisano, el cabo López, le 
regala unos calcetines.

Al recibirlos, exclam a nuestro hom bre, 
dirigiendo la vista h.acia sus pies:

— ¡Aquí los llevaré toda mi vida!

Un hombre que había tenido que valerse 
d e  mil estratagem as para sostener su cré ­
dito, recib ió cartas de varios acreedores 
su tos  participándote que si no les pagaba, 
acudirían á los tribunales.

— ¡Pop vida d e ...!— exclam ó— ¡me he vuel­
to  lo <'0 toda la  vida para encontrar dinero 
prestado, y ahora me quieren volver loco 
para que lo devuelva!

Un pobre hom bre enlra en un estanco y 
pide que le  cam bien, por otras buenas, dos 
pesetas falsas que le  dienm  en el mismo 
eslahlecimif-nto e l día anterior. La estan­
quera se  n iega rotundam ente, y el inleliz 
sale murmurando:

— ¡Y dicen qu e donde las dan las toman!

José de la Luz Tronera 
Era hom bre de  m ucho mundo,
Y juraba furibundo 
Por la más simple friolera.

Y el buen José de  la Luz,
Al jurar por cualquier cosa,
Decía, tocando á su esposa:
«¡P or esta, por esta cruz!»

El talento no sirve á las m ujeres, sino para 
cubrir las debilidades de su  corazón

• La Ueavrvelle.

El c u m p lid o  d e l  n a tu ra l is ta

flor!
—  ¡Q uerida m am á: tiene u sted  e l m ism o  a sp ecto  d e  una

—  ¡M uy am ab le  estás, y e r n o  m ío !
— ¡.So lo  c re a  u sted . Es q u e  v ién d o la  re cu e rd o  e l an lirrh i-

—  A n iirrh m u tn  m a ju s : e scro fu la riá cea  de  lo s  ja rd in e s , 
v u lg a rm e n te  llam ada « le c e r r a * .

jiiíiM rtiiijiis!
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El  ShN.jH R oñoso .— Se  ü g u r  . lui m ujer 
q u e  v o y  á llam ar a l v  di’ ieru  para  c o lo ­
c a r  un  v id r io  r o to . ¡Jam ás!. . Y  p o co  qu e 
se ad m ira rá , cu a n d o  al en tra r  lo  vea  
p u esto ... v o y  á h a ce rlo  en  segu ida  y o  
m ism o .

Z a p a te r o ,  á tus  za p a to s

—  ¡Parece m entira cóm o corta e.ste 
oristall |Nunca vi otro parecido!

— ¡Caracúleá!... ¡Pues no he cogido el 
taburete de las patas co ja s !... Si llego á 
caer, m e rom po la crism a!

£n un exam en.
Se trata de un m uchacho muy torpe, que 

está re ’‘ om endado á u n o  de los profesores.
— N ecesito—dice éste— hacer á usled, por 

lo menos, una sola  pregunta.
— Si es una, venga— contesta el exam i­

nando.
— ¿Cuántas e.strella« hav en el cielo?
—Tantas com o cabeilos tiene mi cabeza.
—¿Y cuántus cabellos tiene la cabeza de 

usted?
— Eso es ya una segunda pregunta, y 

usled me ha ofrecido no hacerm e más que 
una.

El capricho está en las mujeres al lado 
de la belleza, para servirle de contrapeso, 
y con  el fin de qu e ésta dafle m enos á los 
hom bres, que no curarían de ella sin sem e­
jante rem edio.— ¿ a  Bruyére.

— ¿Trabajas niucbn en la escuela?— lo 
pregunta su tío á P aq u ilo— ¿aprendes á 
leer?

— No,
— ¿.A escribir?
—  I'ampoco.
— ¿Pues qué haces mientras estás allí?
— Esperar la hora de salida.

Una señora se  presenta en  casa de  otra á 
pedir informes de uiiu criada. Después de 
lo  corrieni.e en casos tales, le pregunta:

— Diirame usted, ¿es discreta?
— ¡Como la tumba! Es ca p a r  de romperle 

á usted toda la vajilla y no decirle una pa­
labra.

Las niñas son  una*! mujeres más pequeñas 
que las dem ás; pero, al fin, m ujeres.

A. Karr.

—  ¡P e ro  señ or! ¡c ó m o  co n s tru y e n  h oy  
la s  casas!

—  ¿ lía  perdido usleJ un brazalete, señora?
—  ¡Casi h u b iera  s id o  p re fer ib le  haber 

llam ado al v id riero !

Ayuntamiento de Madrid
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V iv i t o s  y  c o le a n d o

—  Nada de esto m e satisface... ¿Ve usted este gato? Pues 
está tan m al d isecado... que parece de cartón ...

—  Ese com petidor que tiene usted ahí en frente, presenta 
los m ism os anim ales cual si fuesen al natural, y  á precios 
m uy in feriores de lo s  de usted.

—  ¡A quí tiene usted un ratoncillo! ¡Pues lo  he adquirido 
por tres pesetasi Y  m írelo usted; parece que está hablando...

— ¡Caballero, caballerol ¿ve  usted lo equivocado que esta­
ba? ¡Mis anim ales son  tan propiam ente naturales, que una 
nonada basta para devolverles la vidal

Ayuntamiento de Madrid
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Una p a r t id a  d e  « é c a r t é »  en e l  C ircu lo
L os d os fetich istas .

En la Piaza de toros.
Un quídam desde el tendido, dirigién­

dose á un mono sabio:
— jEh, Manolo! ¿qué buscas?
El interpelado, desde la barrera y revi­

sando al público del tendido:
— .Me han dicho que había aquí una per­

sona y no la veo.

— ¿Me h ace  usted el favor de cambiarme 
esta m oneda d e  c in co  duros?

— Sí, señor. ¿Quiere usted duros, ó p e ­
setas?

— Lo que á usted le  venga bien.
— ¡Pero, hom bre! ¡Si esta m oneda es falsa!
— Ya lo sé ; pues p oreso  v en goá  cambiarla.

D iálogo entre una m adre muy herm osa y 
una hija muy discreta:

— ¿Qué darías, hija, por tener mi belleza? 
— Lo que daría usted mamá por tener mis 

años.

En una tertulia;
— Ea, niño, no seas pesado; deja  en paz á 

e s e  caballero.
E l cahallero. —  X  m í no m e m olesta...: 

muy al contrario..., los  niños m e encantan, 
sobre todo cuando lloran.

— ¿Por qué?
— Porque cuando lloran se les manda á la 

cam a.

Gedeón está solo  en su  casa , cuando de 
pronto llam an á la puerta:

— ¿Quién va?
— ¿Está el señor Gedeón?
— No, señor, ha salido.
— Sin em bargo, esa  voz...
—  ¡P ero  hom bre! ¡n o  le  digo yo mismo á 

usted que no estoy en  casa !...

Una m ujer sólo  debe leer novelas, cuando 
no puede ya  tener e l deseo  de ponerlas en 
acción.— Latena,

—¿Ayuna usted?—preguntaba un confesor 
á un estudiante, antes de alisolverle.

— Vivo en casa d e  huéspedes—contestó el 
jov en  con  humildad.

El sacerdote le absolvió.

— Oye, Juan; ¿te con oció  anoche tu h er­
mana en el baile de máscaras?

— H om bre, creo que sí. pues apenas le 
puse la mano en el hom bro, me llamó cu a ­
drúpedo.

Un m édico ha escrito un interesante libro, 
titulado La guia  del enferm o.

En él se  leen estas líneas:
«Los deberes de  tod o  buen enfermo son 

tres;
1 .’  Llamar al m édico.
2.* O bedecerle en todo.
3.“ Pagarle puntualmente.
Nota. Esto último, aunque e l enfermo se 

muera.»
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E fe c t o  de ó p t i c a

— ¿Q'^úio es eso? ¡Había nueve bolos. V no vi3o más (Tiip p-.. u .• .
o ch o ! .. tirado tan fu erte , q u e  habré p u lv e r i­

za d o  uno!

E l d u e lis ta  y  e l  e s p e jo

Á >'
f  * •'**

—  'H ola ! ¿ T e  d e  iicas  ahora á la e sg r im a ?
—  Sí, ch iC "! p idria  se r  q u e  m añana fuese el ú ltim o  dia 

d e  m i vida o  o l p r im e ro  de m i m u erte , co m o  qu ieras - he de 
Latii’ii o  Y iiic e je rc ito

un  co n v e n ie n te  ad iestrarso a u 'o

• n „ T i J  P n m e ra m e n le  en  el sa lu do .¿Q u é  m e  d ice s  d e  esta ap ostu ra?

—  L u ego , m e pon go  en  g u a rd ia , u n o .. .  d o s ...  tre s ... dos, 
t r e s .. .  ¿V erd ad  q u e  p a recem os un s o lo  h o m b re ? g o lp e  m i s  ^ a d v e rsa r io  c o n  este

— ¡B ravo!

Ayuntamiento de Madrid
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E l e n s a y o  d e  la  fu n c ió n  d ra m á t ica  en  e l  p u e b lo

El  niftECiOR. —  A l p rostern a rle  a n le  la reina , n o  s ie m p re  h as de  h acerlo  con  la  m ism a  rod illa ; h azlo  una v ez  con  la d e ­
rech a  y  otra  eon  la izq u ierd a ; asi igua larás las rod illera s  d e  las calzas.

— ¿Cuál es la  diferencia entre ocho y tres?
— No lo  sé.
— Vamos á ver: si tú tienes ocho pesetas 

y te pido tres, ¿cuántas te quedarán?
— Ocho.
— ¡P ero hom bre, si te he pedido tres!
— ¡Usted me las pide, pero  yo  no se las 

doy!

Después de la celebración  del m afrim o- 
nio. un am igo d e  ia familia llama aparte al 
padre de la novia y le  d ice  en vuz baja:

— Por lo visto, ignora usted que su yerno 
es un hom bre cargado de deudas.

— ¿De veros?
— Tan cierto  es, que me consta que se ba 

rasado con su hi¡a de usted para pagar á 
.sus acreedores ron la dote.

— ¿y  por qué no me lo dijo usled antes?
— ¡Tom a! Porque me debe cuatro mil 

duros.

La virtud entre las m ujeres, cuando tienen 
cuarenta años, no suele responder á otra 
cosa  qire al ¡lesar que ciie.sta llevarlos...

I.Hchel.

En un flelato de consum os:
— ¿Trae usted algo que pague derecho.s?
— No, señor.
— ¡Cómo! ¡Cuando estoy viendo que lleva 

usted dos botellas de vino en el bolsillo!
— Pero entendám onos; ¿quién va á pagar 

los derecho.s, las botellas ó  yo?

Entre amigos.
— Chico, ¡se trata de un viaje de recreo!
—¿A dónde vas?
— A París.
— ¿’l'e llevarás á tu esposa?
— ¡,\ mi esposa! ¡qué disparate! ¿no le 

acabo de dui ir que es un viaje de recreo?

Después de una comida celebrada en casa 
de  Gedeón, coge  éste una espada de su 
pano¡>Iia y blandiéndola exclam a:

— ¡Ah, señor- s! uo me olvidaré jam ás del 
día en que gané e.Ua arma.

—¿y dónde la ganó usted?—pregunta un 
cu r io so .

— En una lotería —  contesla  Iranqnila- 
m ente Gedeón.

Decíale un zapatero á un sastre;
— ¿Sabes por qué chillan  las bolas de ese 

caballero?
— ¿ P op q u é ?
— Porque aun no rae las ha pagado,
— Hombre, no debe ser por eso, porque en 

tal caso también chillaría la levita.

— ¿Guándo dejarás de ser jugador?—pre­
guntaba una joven  á su  hermano.

— Cuando de jes tú de ser c o q u e ta -re p licó  
éste.

— ¡Anda! ¡anda!— añadió la herm ana—  
¡siem pre serás un perdido!

— ¡La propiedad es  un r o b u ! -  
Sostuvo con fe Juan Cobo,
Cuando no tenía nada.
Hoy que es  r ico  d ice  el bobo:
— ¡La propiedad es sagrada!

La amistad d e  dos mujeres nunca es más 
que un com plot contra una tercera.

A. K arf.

Ayuntamiento de Madrid
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R e b u s c a d o r e s  d e  a n t i g ü e d a d e s

d f f d T s C “ ‘ “ ^ a c e p í

D e ce p c ió n  d e l p eb re  a rq u e ó lo g o  cu a n do ad v ierte , al r e c i­
b ir  la p ie d ra , q u e  es m u ch o  m ás re c ie n te  d e  lo  q u e  cre ía , 
p u es se  h a llaba  sim p lem en te  in vertid a  en  la  p ilastra .

Ama sois, ama, mientras el niño mama' 
• desde que no mama, ni ama ni nada, '

Se hablaba de una viuda vieja y rica. 
—¿Dónde vive?—preguntó uno.
— jO h ! ya no v ive . La enterraron el

— ¡Qué lástima! El ju eves era todavía un 
excelente  partido.

El destrozado Gaspar 
Dice siem prn, sin  am bages. 
Que tiene dos ó tres trajes 
En casa, sin estrenar.

y  son sus hum os fundados, 
Como la malicia prueba, 
P orque los  trajes que lleva 
Suele com prarlos usados.

Una actriz, ya entrada en afios, desem ­
peñaba su papel en un dram a de capa  y 
espada. '

— Me p a re ce q u e e sto y e n la E d a d M e d la —decía.
— ;Ali, n o!— contestó un gra cioso ;— está 

usted en la edad madura.

En la escuela:
E lprofesiir .— Se llaman transparentes los 

cuerpos á través de los cuales se  pueden 
ver y distinguir los objetos. Póngam e usted, 
Juanilo, un ejem plo de un cuerpo Iranspa-

Juatxito.— El o jo  de  la cerradura.

Navegando cierta señora jn n y  delicada v 
linda en com pañía de un filósofo muy gordo 
sobrevino tan terrible borrasca, qu e lleaó á 
tem erse un naufragio.

—Vam os á ser pasto de los peces ,— diio 
tranquilam ente el filósofo.

—¿Y á quién se com erán prim ero?—pre­
guntó la señora muy asustada— ¿á usted ó 
á  mí? •

—Eso va  en gustos—respondió el filósofo,
los g lotones ¿  mí; los golosos á usted.

Para casarse Juan Quero,
Pidió al cura de Sagunto 
Su partida de soltero,
Y éste, por andar ligero,
L e mandó la de difunto.

Al ver la partida el tal,
Al cura al punto escribió 
La equivocación  fatal;
P ero  óste le contestó:
— Juan, para e l caso es igual.

La mujer que am a más d e  io  que 
es a m ^ a , se verá necesariam ente 
som etida á la tiranía.—JJaiiac.

Cierto primer galán hizo su  estreno 
fin Santander con  La vida es sueño.

El público silbó al galán, y éste e x ­
clam ó en cuanto hubo caído el telón'

— ¡Qué brutos! ¡Silbar así á Calderón 
de la Barca!

Las m ujeres que se  dedican á es­
cribir, harían m ejor dedicándose á
bordar.—AddíMon.

Y o , s i tu v ie se  d in ero  para  con stru irm e  
u na casa , m e m andaría  h acer  un  pu en te . A  roí 
eda d  n o  se cam b ia  d e  costu m b res , n i y o  sabría  
d o r m ir  b a jo  o tro  tech ado.

*3; -
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L a  v e n g a n z a  d e l  p i n t a m o n a s

[¡.L P IN T (R .--¡K > M  visLf) q u e e s  Itiij) .- — A p rov ech a m os eota scm i o b s c u r i-  L\ ShÑÁ S inforosa  . — / De q u é  se 
s ib  e  pasar an te  la casa  d e  esta m aldita  dad y la qu ietu d  d e  la  m adrugada para re irá n  tanto eses im lié c ile -?  ¡Van á rom - 
m »  Hí. Jn n com od a tse , ¡H e d e  v en g a r- llev a r  á ca b o  tran qu ila  y rá p id a m en ie  por la ca m p a n illa  c o n  tanto llam ar pa ta

m i v e n g a r z a . q u e  m e a so m e l...

Un criado, sirv iendo.á  la m esa, vertió la 
salsa en el mantel

— Lo qu e es  c s o -^ e  dijo su am o—tam­
bién lo sé  hacer yo.

- ¡ V a j a  una gracia !—replicó el c r ia d o -  
porqué me lo ha visto hacer á mí.

Con la perfidia de las m ujeres se curan 
los i-elos.— La Brui/cre.

Un caballero muy rico fué atacado de te- 
rrible enferm edad. A pesar de su  fortuna, 
había logrado atraerse generales simpatías. 
Dos horas antes de su muerte llam o ó  su 
ayuda de cám ara y le dijo:

— Va lo ves, Juan, es forzoso separarnos. 
A lo que e l criado contestó con  acento 

conm ovido:
— ¿Acaso no está usted contento de mis 

servicios?

El cebo  es  el que epgaña; que no el pe.s- 
cador ni la caha.

P a s a t i e m p o s
(Las iSofuefones en ei número p^'óximo,}

— ¿Cun esa  m ucliucha q u e  p a rece  un 
poste te legrá fico  q u ie re s  q u e  m e ca se ?  
P u es m ira , c o n  fran qu eza  te  d ig o  qu e 
no m e gusta . ¡Si está m ás fla ca  q u e  una 
esp inal

—  ¡F laca ! ¡flaca ! H ijo m ío, ten  presen te  
q u e  DO se pu ed e  ju zg a r  á las personas 
p o r  'a s  a p a r ie n c ia s ...

Preguntándole á uno cuántas ila se s  de 
am igos conocía , contesló:

— Tres: los que nos estiman; los que ni 
nns estim-an ni nos aborrecen, y ios que nos 
odian con todo su  corazón.

— Muy poca  im portancia damos 
A aquello que poseem os;
Mas sí un d 'a  lo  perdem os,
Mii-ho entonces lo apreciam os.

Esto d ecía  uno ayer,
Y cierto am igo exclam ó:
— ¡Ay. qué ganas tengo yo 
De apreciar á mí mujer!

Liborio Porsel.

ün calavera de buena familia, pero que 
•lesde'hace tiem po vive tram peando, decía 
á nn am igo:

— Mira si será desgracia la roía, que me 
veo precisado á estafar com o un ladrón 
para poder vivir com o un caballero.

— ¡Ea, con  tanto g e n i i i l - l e  decía á un 
niño una señora. —  ¿Tú no sabes que el que 
Hora se  vuelve feo?

— ¿De veras? Pues, entonces, usted se 
habrá pasado la  vida llorando.

CHARADA
Parns v eces  veo  prima  

Pegunila en una com arca 
Terrera rvario, es decir. 
Que esté b b re d e  montañas.

En c a n  bio, veo  m i to d o  
Colgando de sendas ramas 
Y  por cierto que es com ida. 
Siendo tierna, regalada.

Ei talento de la mayor parte de las mujr -  
r e s  sirve más para fortificar su  locura q> e 
sn razón.— t a  fíockefoveauld.

A D IV IN A .V Z A
Delgada, gruesa ó  mediana 

Y con los o jos  de un tuerto, 
Con las m ujeres estoy,
En la ciudad y en el huerto.

EN IGM A
En piedras hago señal. 

De ricos azote he sido,
Y  tiénem e por su mal 
Mi dueño, que está corrido 
Cuando yo le trato mal.

S o l u c i o n e s
Á LOS P a s a t ik m p o s  d e l  n ú m e r o  a n t e r io r

C h a r a d a . - Z a m o r a . 
E n ig m a . —  Homero. 
A d iv i n a n z a . — Arado.

Imprenti rtr Hei.ricli < C * e a r t a . - Burralnna

Ayuntamiento de Madrid
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De renta en esta Afliínlslracíón y príneíiialeí tilirería!

L A  C O C I N A  U N I V E R S A L
ARREGLO DE LA OBRA FRANCESA DK

Edmands Eichardin L ’ÁET DU BIEN MANQBB

Fórm ulaíj i n é d i t a »  de  *  T n d ica cion et p a r a  el
los  G ran d es R esfau - 
ran es p a r is ien ses  y  
m a estros  C o c i n e r o »  
fra n ceses .

1400 R eceta s  prácticas  
y  fá c ile s  p a r a  p r e p a ­
ra r  en  ca sa  toda  clase  
de p la tos .

C habados in d ica n d o los 
tra tos  y  c lases  d e  las 
esírnes de m a tad ero y  
m od o de a rreg la r las 
a ves  y  c a ta  p a ra  el 
asado.

(ervtcto  de los  vinos.

8 0  S o p a s  d istin tas. 

8 0  S alsas d istin tas.

5 0  m a n eras dt gu isar  
p o llo s .

5 0  m a n eras de gu isar  
bacalao.

l o o  m a n eras ds gu isar  
huevos.

5 0  m a n eras dt guisar  
pa ta ta s .

t  E tc .,  ete,, e t e .

RECETAS DE LAS COCINAS; 
ilem a a s , Ruta, I t a l i m ,  I m e r ic u a  j  l ip ü o U  

por A. Blanco Pristo

U l  ro lu oitn  i n  8 .*  m ayor, da aaas 5 0 0  páginas. 

Ba rú itiea ; 3  p t a s .  — En te la ; 8 * 5 0  p t a s .

BIBLIOTECA

Jorslistas del Siglo XX
En esta  B ib lio te ca  se  p u b líca u  

M ce s iv a m e u le  n o v e la s  d e  in s ig ­
n es  S t ír a t o s  e sp a ñ o le s , ed itad as 
c o n  m u c h o  e sm ero .

Miguel de Unamuno.
A m or j  Redacoxím,

J. Martinet
I .»  voluntad.

Antonio Zozaya.
I.n Dictodorn.

Timoteo Orbe.
GusmAn el M nlo. 

Dioniiio Pérez.
L o duneolern.

Rafael Altamira.

PioBaroJa.
E l H aj-oracgo  de Labras.

Emilio Bobadilla (Fx.y Candil).
A Tueeo leato.

/osé del Cacho.
H eces r  Espum as. 

Em eele López (Claudio Frollo).
E saú.

Arturo Campión.
L a Bolla E aso . 

Luie López Allué.
L a E aram ada. 

Ramiro de Maeztu,
I.a  H u je r  fuorte.

D e r e n ta  en  la s  p r in c ip a le s  li- 
b rer íaa  de  E spaña y  A m érica .

PARA LOS P ID IO O S :

HENRICH Y  C.*, Editores
B A R C E L O N A

No empléeis

P L A C A S  
Y P A P E L E S JOUGLA

CAZADORESlMOddCJÍM de MI Ssrdiaa.a.

AdOcnétros,
  a « a .. a ■ a O f i a  a OI ̂ W ■«•■M Pume.Ajruide

>itW cJiM ae piaus, .fr<i|>i« ó ue tm. 
Presión muy fuerte de»de la .so  r» 
INSTéPTUNEO -  .8 ,5 0  y 22.50 í“  
■ ATA-60SRIONES - a Oltiifuy » 6,S0 fe.

E f f l A r m . s  n u e v a ,  d e p o s i r a d a s t  G il  f i ( .  t  r e .  
■ t:rm 6 4 Ü L T . l i i .  Ü f ,  3S. *- da Twnfie, PARIS.

CASA PARA VENDER
De bajos y un p iso , para una familia, sita en 

buena ca lle  de 
en San Andrés de Palom ar^— Barcelona  

V a lo r : 5 0 0 0  posetaa.

d a r á n  R A IÓ N  e n  e s t a  ADMINISTRACIÓN 

Paerta del A n g i l ,  15 y  17, p r a l .

L O S  M E S E S
T í i t o  de los Sres. Alarcón, Cam- 

poamor, Cánovas del Ca«tiUo, 
C s .te l.r , Echegaray, Ferrari. 
Mañe y Flaquer, N óSezri.Arce, 
Palacio, Pereda, Pdroz Galdós. 
Trueba y Valere.

ILUSTRACIÓM de los Sret. Benlliu- 
re. Domínguez, Perrant,Galoíre, 
Martínez Cubelle, HAa y  ro n td »  
vila, Meaires, Moreno Larbone- 
ro, Pelücer, Pla.enola, Riquor, 
Villegas y  Villodas.

tU E V l E M C líl l S O á t iV E t ia i ( t  f l f l l  V ITE U  

Precio del eíMaplar, 80 p ía ..
Por s u íc r ip c io ^ ^ t a ,  cuaderno.
Qanilcli y C.‘ . S a ¿| J ...-Baroalona

M E L E
Será la Revista más agradable, más divertida y el m ejor pasa- 

tiempo para las familias.
D e  la  edición francesa de este periódico se venden 2 2 0 ,0 0 0  ejem­

plares y tenemos la seguridad de que este m ism o éxito ha d e  
alcanzar en España.

a A  r e i r s e  p o r  1 5  c é n t i m o s ! !

E L  ECO DE LA M O D A
es la Revista de Modas más conocida en Españá.^

N ú m e r o  se m a n a l c o n  I^ a trón  c o r t a d o  en  ta m a ñ o  n a tu ra l.

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
P a a r la  dal A n g e l. 15 y 17, |N>al.- B5RCELOHJI
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